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das, agregamos nosotros. 

RAZON DEL PRESENTE ESTUDIO Y ENUNCIACION DEL TEMA 

Si la Contabilidad da las normas para recoger y clasificar, 
conforme a ciertas razones de analogias, los elementos patri- 
moniales (derechos y obligaciones de todas clases) vinculados 
a una unidad ecoiiomica, las corrientes de renta, positivas 
(ingresos) y negativas (egresos), sustantivas o adjetivas pro- 
ducidas directa o indirectamente por causa de la finalidad 
objetiva que persiga, asi como sus aumentos o disminucio- 
nes de dichos elementos, producidos por causas endógenas y 
exogenas propias del funcionamiento de esa unidad eco- 

\ nómica, reducido todo al común denominador del valor ex- 



presado en unidades monetarias de cuenta, es indudable qne 
la función de la Contabilidad coincide con el concepto que, 
siguiendo a Messadaglia y Rümelin, expuso el Profesor Cdrlos 
Ferraris para la Estadistica, en su libro Saggi di Economía, 
Sfatisticu, ecc. (Laesclier, Surin, 1880), diciendo que es "kt  
ohscruución metódica y mdsuniuersul posible (en nueslro 
caso se entiende esta universalidad en lo que se tome por 
unidad económica) de los hechos enumerados en masa, rcdu- 
cidos a grupos homogéneos (lbs cuentas) e interpretados me- 
diante la inducción mcitemcifica (Balance y otros estudios eco- 
nómicos basados en él) ". 

Asi, pues, la Contabilidad se nos ofrece, ni mas ni menos, 
como "un método estadistico sui generis al servicio de la 
Economia de la Empresa, con sus actos de recolección de 
datos (escrituraciones elementales de los hechos contables), 
escrutinio y agrupación (cuentas correspondientes a cada 
clase de Uieries), su siuletiziicióri en estados especiales (Ba- 
lance y Cuenta de Pérdidas y Ganancias), elc., y aportación 
de los conceptos propios para la estructuración de. la doctrina 
de la Economia de la Empresa y aplicación concreta al caso 
particular de que se trate; critica de los resultados, compa- 
raciones, etc., para aportar los cleinentos de juicio iiecesa- 
ríos para la iJoIitica econ0mica de la Empresa. 

La Contabilidad debe recoger todos las hechos coritabili- 
zables; para permitir conocer la verdadera situación de la 
Empresa, en su más amplia visidn, que es la del aspecto eco- 
nómico-juridico en toda su extensión, ya que de él pueden 
desprenderse todas las demás consideraciones susceptibles 
de suscitar algún inlerés. Por LauLo, no debe limitarse a re- 
coger los hechos puramente cuantitativos (criterio "materia- 
lista"), sino también los cualitativo-cuantitativos que tanto 
pueden poner de relieve aspectos interesantes de la s i tuac ih  
económico-juridica de una Empresa. Asi, el Dalance y la 
Cuenta de Pérdida5 y Ganancias (cuya conjuncih da lugar 
al llamado "Balance dinamico" que en Seguros es iiidispen- 
d sabile) podrán cumplir bien sus respectivas misionc*~, respe- 
tando los requisitos que les son exigibles: sintesis, ordena- 



ción, precisión, claridad, sinceridad, exactitud, universalidad 
y constancia. 

Ahora bien, de todm los hechos contables, en la Empresa 
rrscqurador«' las vicisitudes que ofrecen las primas son las 
que reqniereii prefei-e.nte atención, por constituir la fuente 
fundamental de recursos de la economia del Seguro y por 
sns consiguientes repercusiones en ciertos aspectcus juridicos 
con respecto a los asegurados, de tesoreria y en el estabkeci- 
miento dc las reservas tkcnicas de.rivadas de ellas. 

Desde luego, y coino cuestión previa, hay que resaltar 
quc en la explotación industrial del Seguro (entendiendo por 
S' . indiislria", lo que gcriéi-icameiite en Ecaiioinía: "Conjunio 
dc procedimienlos ordenados metódica~ncnte para la realiza- 
ción de nn fin irtil destinado a la satisfacción de un sector o 
parte de él. de las necesidades materiales del hombre"), en 
rclación con las primas. cabe distinguir aquellas en las que 
la recandaci6ri se hace iiiediaiite cniisión de los consiguientes 
recibos, de las que rio calle tal einisiósi por la simultaneidad 
qiie se produce entrc el siirgiiii,ic~nlo del derecho del asegura- 
dor al cobro de ellas y la percepción de las mismas. como 
sucede, por ejemplo, cn el Cegnro obligatorio de viajeros, ya 
qne la prima se percihk conjuntamente, en el billete, con el 
precio del Iransporte; así como en el caso de aquellos "Dia- 
rios" p:ira los qiie c1 hecl1<1 dc estar e11 posesión de un ejeni- 
plar de la edición del dia, caso de ser víctima de nn accidente 
sn poseedor, tiene reconocido derecho a una deterniinada in- 
demnizaci0ii por tal accidente, ya que el precio del ejemplar 
comprende la prima del correspondiente Seguro. Y, por 11- 
timo, en los Seguros Sociales obligatorios. en los que la movi- 
lidad de la cuantiosa inasa de ase,gurados daría lugar, en 
cuanto a la previa e in is ih  de recibos de primas, a impre- 
cisiones respecto de los mismos y a la consiguiente comple- 
jidad y carestía administrativa que convertirían al seguro 
en antieconómico: por lo que lo práctico es seguir el criterio 
simple de  contabilizar los oobkos y pagos al ren'l5zarsc kstos. 

Dentro de estas perspectivas, en cuanto sigue se va a 
sustentar el criterio de una relativa máxima amplitud con- 
table, porque, ademá,s de ser en él la cuestión más importante 



desde el punto de vista del problema a tratar, es el más 
complejo g el que permite las simplificaciones que se consi- 
deren convenientes desde el punto de vista de  cada caso par- 
ticular. 

LOS DOS PROBLEMAS CONTABLES CONEXOS A TRATAR 
Y SUS RESPECTIVAS SOLUCIONES 

Para el fin que se persigue, supóngase una hipot4tica En- 
tidad aseguradora (cuya naturaleza jurídica no hace al caso) 
que en un ejercicio económico, que en lo sucesivo será de- 
nominado "ejercicio actual", tendrá que contabilizar: 

a) Los recibios de primas que emita en él por pólizas 
vivas procedentes o concertadas en "ejercicios anteriores" 
(ya sean plurianuales, anuales renovables por la tácita, anua- 
les con cláusula de  renovacibn periódica o simplemente re- 
novadas). 

b) Los recibos de primas de seguros concertados en el 
"ejercicio actual", de las características antes indicadas y/o 
(según la rama de Seguro de que se trate) de coberturas de 
riesgo inferiores al año; y 

e) Recibos de primas vencidas en ejercicios anteriores 
al "actual" y que han trascendido a éste como pendientes 
de cobro. 

Unos y otros recibos podrán referirse a seguros de  pri- 
mas Únicas, anuales y fraccionarias (semestrales, trimestra- 
les, etc.). 

Los recibos de las categorías que quedan especificadas, 
de los que los correspondientes a las a) y b) s e  designan 
por E (inicial de emisiones) y los a la c) correlativamente 
por e,  unos serán cobrados en el "ejercicio actual", que se 
expresarán en lo sucesivo por K, los de la emisión del propio 
"ejercicio actual", y por k, los de los pendientes proceden- 
tes de ejercicios anteriores; otros serán anulados, cuyas res- 
pectivas designaciones serán A, los de las emisiones del 



"ejercicio actual", y a, los de los pendientes de ejercicios 
anteriores; y otros, por fin, pasarán como pendientes de 
cobro al "ejercicio siguiente", que se desigmarán, tambien 
respectivamente por P y p, los cuales en dicho ejercicio si- 
guiente serán designados conjuntamente por e', pero que en 
este trabajo no será utilizada como tal. 

El proceso contable aconsejable para las dos categorias 
ric recibos de primas emitidas a) y b), s i  la Contabilidad de 
la 'Empresa ha de responder a los fines a perseguir expuestos 
en la Sección 1 de este estudio, es el siguiente: 

Al ser emitidos ios recibos, el asiento contable debe de 
ser el de 

Primas emitidas E 
R = E + G Recibos Accesorios de los recibos G 

Como las cuestiones a tratar son solamente las de las pri- 
mas, no  se entra en su detalle. 

Tampoco es cuestión a tratar en este momento la de la 
puesta de  los recibos en circulación. 

Tan proato como la Emnresa tenga noticia del cobro, pro- 
cederá al asiento de 

K Primas emitidas A Primas cobrados K 

Por las primas de los recibos emitidos que se anulen, el 
asiento procedente será el de 

A Primas anuladas 
Recibos A + g - Q 

g Accesorios de recibos 

Tampoco es de esta ocasión la contabilización de los reci- 
bos devueltos para su remesa a otro Agente cohirador o para 
anular, sino, de &tos, al ser anulados como acaba d e  verse. 



Quizá haya quien entienda que la anulacihii dc lm recibos 
debk hacerse mediante un asiento inverso al de su eniisión, 
pero para los efectos contables expuestos en 1 y recordados 
ya antes en esta Seccibn, y para los fundanieiitales que iiis- 
pira el presentc Irirbajo, cs ccnveuieiitc esta coiitabilizacióii 
que. formaliza atleriiás lo que en tal aspecto conste en el He- 
qistro de Recibos (muludos y consiguientemente sus primas, 
o registración equivalente que se observe'. De todas formas, 
la cuenta dc Primas muladas  deberá ser saldada a final del 
ejercicio por la de Prim,as emilidas, mediante el asiento de 

A Primas emitidas .\ Primas <inuladas .I 

El primer problenia de los dos a que se hace indicación 
en el titulo general de este trabajo, y en el particular (le esta 
Sección, es el de la contahlilización de los cobros y anulaciunes 
habidos de entre las primas de los recibos que vienen peli- 
dientes de cobro del Ralancc del ejercicio anterior. Este pro- 
W~ema siirge de que si bien lo correcto seria coutahilizar las 
primas cobradas y las anuladas recordando que cuarido fuc- 
ron emitidos sus recibos se contabilizaron eii sus respectivos 
ejercicios conforme a lo que se acaba de exponer para las 
primas de los recibos emitidos en el ejercicio actnal, la con- 
tabilización correcta deberia hacerse distinguiendo el cjerci- 
cio en que fueron emitidos unos y otros? tanto para los cobhos 
como para las anulaciones, para que no cjercierai~ influencia 
en 12 partida de Primos del ejercicio de la Cuenta de Pér- 
didas ~i Ganancias del "ejercicio actual". Pero semejante for- 
ma de proceder c~$mplicaria y encareceria la administración 
de la Entidad. 

Para salvar estas dificultades, es acoilsej:~ble que, por las 
primas de los recibos procedentes de "ejercicios anteriores" 
como pendientes de cobro, se haga el asiento de  

e Pérdidas y Ganancias a Primas emitidas e 



y luego contabilizar los cobros y las annlaciones, como si 
estos recibos (cobrados y aniilados) hubiesen sido emitidos 
en el "ejercicio actual". 

Por lo qiic se refiere al coliro y anulación de los recibos 
corno tales, Lndo rjueda reducido a uila perninta o disniinu- 
cihi rlc t~ieiics aclivos. 

En consecuencia, de una coiitabilizacivn c:)iiio la que se 
propugna, al final del "ejercicio actual", las cucntas que han 
entrado en juego presentarían como si19 rcspcclivas silua- 
ciories siguientes : 

Recibos: Cargada, de entrada en cl ejercicio, por los re- 
cibos pendientes dc col~ro procedentes corno tales del Ba- 
lance del "ejercicio anterior", y por las nuevas ciriisiones, y 
abonada por los niiularlns, de cualquiera que sea el ejercicio 
de que procedan, y por los correlativos cobratlos, el saldo 
potlrn iro exislir, pero, si cxistc; será tiendor y expresivo del 
irnporte total de los recibos qiic al final del "c,jercicio ac- 
tnal" pasan al siguieiitc coino pendientes. Y es de advertir 
cluc esta deuoiiiiiiaciiin genérica dc Recibos coiiiprende los 
que se hallen tanto en podcr dc la (Icpcndcncia correspon- 
diente de la Empresa como cri poder de los Agentes cobra- 
dores, adiiiiticndo qiic las cncnlas particulares de éstos como 
la general de Efrclos o Recibos a2 cohro estiii completaiiieii- 
te limpias de reci1k)s que figuren indehidanientc conlo pen- 
dientes de cobro o annlaci6n. 

Prirncrs cmifidus: Abonada, de eiltrada, por las prinias de 
los recibos procedentes del Balance del "c,icrcici« anterior" 
como pendientes, y por las nuevas emisiories del "ejercicio 
actnai", o sea por r + E, y cargada por las cobradas, Ii f k, 
y. al final del "ejcrcicio actnal"' inediaiite asirnto rlc regulari- 
zación, por las annladas, A + n, en ambas clases tanto de 
las procedentes de a s  emisiones del propio ejercicio como 
de las de ejercicios anteriores, el saldo, si 1c hay, será acree- 
dor y expresivo de las primas pendientes de cobro al k a l  
del e j e r ~ c i o  actual, tanta procedentes de las emitidas en él 
como de las de ejercicios anteriores: P + p. Es decir, qu'e 



Primas cobradas: Abonada por las cobradas procedentes 
de las emitidas en el ejercicio actual: K, y de las proceden- 
tes conio pendientes de ejercicios anteriores: k,  su saldo 
será acreedor y expresivo (le las psimas correspondientes a 
los recibos de p~iiiius coliradas en cl ejercicio, cn total: 
K + k. 

Pr;inus aiii~ladrts: Cargada por las primas correspondieii- 
les n todos los recibos anulados en el ejercicio, cun1qiiier:a 
que sea el de su emisión, y abonada por e! saldo deudor, que 
será el total de sus cargas: A + a, al final del ejercicio, por 
pase del mismo a la Cucnta de' Primas emitidas, se ofrccc 
como una cuenta (Ic ordcn puramente estadistico. 

Al final del ejercicio actnal, los saldos de las cuentas de 
Primas emitidas y Pr:mas cobradas deben ser pasados a la 
Cuenta de Pérdidas y Ganancias, para integrar la partida 
acreedora de ella, de Primas del ejercicio, netas de anuilacio- 
nes, mediante cl asiento de 

P + p Primm ernili<lu.s ) h Pirdidas y Ganancias 
K + k Prirnas cobradas j (K + k) + (P + p) 

Ahora bien (K + k) -C (P + p) s o n  las primas cobradas 
y no anuladas aún m rZ ejercicio. pero no las Primas de l  
ejercicio, netas d e  anulaciones. Cierto que, por' 1111 asiento 
de regularización inicial, se ha cargado a Pérdidas y Ga- 
nancias con la cifra de primas procddentcs de ejercicios an- 
teriores como pcndienles: e, por tanto, en si, en esta Cuenta 
se tendrá : .,< 

que tampoco constituye la cifra de Primas del vjerricio netas 
de anulaciones, sino menor en la cantidad a. Y esto es lo 
que produce el segundo problema a resolver y al que antes 
se ha hecho reiterada referencia, que consiste en ver cómo se 
determinara, lo m& aproximadamente posible, el valor de  a 



para aislarlo del cargo de regularizaciRn hecho por la cifra 
e,(= Ir + p + a), para separarla del saldo de la Cuenta de 
Primas anuladas y poder dejar en el Hab,er de la de Pérdi- 
das y Ganancias solamente la que corresponde al concepto 
de su partida Primas del (impiilal)les al) ejercicio, netas de 
anulaciones, haciéudola fignrar en el I>elx de esta misma 
Cuenta como Prinins pendientes de ejercicios anteriores anu- 
ladas eri el actual, pues aunque se dieran como partida de 
beueficio en los respcclivos ejercicios en que fueron emiti- 
das, la pkrdida que su anulación significa para la Empresa, 
no queda m i s  recurso que recogerla en el que se producen 
las corrcs~~oii<lieiites anulaciones, por la razóii natural de 
que los ejercicios ecoriiímicos iio son intririsecamente iude- 
pendientes en el orden ec«riórnico, auiique a efectos fiscales 
se les co'nsidere como si lo fueran. La única poeibilidad de 
evitar que estas anulaciones influyan como pérdida, en tér- 
minos absolutos, en el ejercicio en que' se produzcan, apare- 
cieudo como heueficio en el en que se emitieron las respecti- 
vas primas de estas anulaciones, estriba en establecer una 
cuenta de Prouisirín paru posihles futuras aiiulriciones dr! 
primas pendieiltes de cobro. Esta cuenta se ab,onará cada 
ejercicio por la cifra que se aplique a tal provisión y se car- 
gara por el montante de las primas anuladas en él depen- 
dientes de cobro procedentes de emisiones de ejercicios an- 
teriores, con respectivos cargo y abono a l a  de Pérdidm y 
Ganancias. Y el saldo que presentará en cada ejercicio, an- 
tes del abono de la provisiRn correspondiente a él, podrá ser 
deudor, acreedor o nulo; significando el primero el exceso 
de las anulaciones habidas, sobre las provisiones hechas, que 
habrá que saldar como pérdida del ejercicio actual, y el se- 
gundo, un excedente de provisión que podrá ser saldado como 
beneficio o enjugado con una menor cifra de provisión' o 
efectuar en él, lo que es equivalente. 

Pero la determinación del valor de a no es cosa fácil d e  
hacer en el orden racional estrictamente contable, pues dada 
la indiscriminación con que se ha procedido en cuanto que- 
da dicho en relación con el criterio de contabilización pro- 
pugnado para los cobros y anulaciones de primas así comu 



ae la nueva cifra de primas pendientes de cobro de las emi- 
tidas en el ejercicio actual, para el siguiente, no resulta crr 
nocida más que la cifra total de todas laa primas anulada5 
en el actual: S = A + u, procedente, una parte ,de las emi- 
+mes del propio ejercicio: A ,  y otra, de las ingresadas en él 
como peiidienlcs procedenles de ejercicios anteriores: a. 

La determinación de u puede lograrse mediante la revi- 
sión de los recibos anulados durante el ejercicio contempla- 
do, hicn por el medio natural de "a mano" o mecinicamente, 
tanto más hoy por los procedimientos mccinicos electróni- 
cos. Pero el procedimiento primitivo de "a mano" es lento y, 
para reducir su coste administrativo, entregado a cnipleados 
secundarios, con la natiiral e,xposición a errores; y los me- 
dios eleclrónicos significan -valga la scinejanza- "matar 
mmcas a cañonazos", lo que, por rápido que sea, es costoso, 
sobre todo cuando se puede acudir a otros inedios sencillos 
dc ejewción prictica y no costosos ni en tiempo ni en dinero. 

Sin enihargo, el procedimiento que se va a esponel-$ si 
bien r a p i h  y simple de  ejecuci6i1, implica la solución de nn 
problema matematico complejo para llegar a justificar la 
realidad de la fórmula de aplicación que, una vez ohtenida, 
tiene caricter general y es cómoda y rápida. Ahora hicn, 
para no desorieiitar al lector en ciianto a I n  aphación de la 
fórniula ohtenida conlo iuás conveniente, sc va  a expone'r 
ahora tal fórmula y sil iililización, dejando cl nnáliiis mate,. 
mático drl prnhlema que se plantea y la jiistificacih de la 
formula de aplicacióii pava Ta siguienle Sección de este tra- 
bajo. 

Para ello, volviciiili, a las  I'ijiiiiulas de origen: 



y aplicando los siguientes valores: 

se puede obtener, coi1 una muy suficiente aproximación el dc 

\léase, ahora, la aplicación numérica al siguiente ejemplo: 

Sean los si@entes valores nuniéricos asignados a los 
simholus iiuiriéricos de carácter general establecidos arite- 
rior~nente: 

17 = 18.000.000 
e = 2.499.000 
A 3.000.004) 
a = 499.000 

Los valores iiurriéricos dc A y a se dan ahora paia c o m  
yrobación de la bondad de la soluciori, pero coino antes se 
lia dicho, con el criterio de coutahilización propugnado no 
se conocen explicilameute, sino en su suma S - A f n - 
= 3.499.000, pero ignorando su descomposición. 

En consecuecia se tienen: r, = 0'166.667 y rs = 0'1'99.080, 
que 16gicaniciik lanipoco sc conocen, porque, coniri se ha 
visto, resultari de las relaciones A : E = r, y a : e = r,. 
Y lo que si es deleruiinable es t - S : (E, + e) = @>r1 $- erJ : 
: (E 4- e) 0'170.691. 

Aplicando a estos datos la fúrmula que acaba de quedar 
expuesta, se tiene 

a = er, = e(tz 4- t) - e(0'029.135 + 0'170.691) = 
= e  0'199.82ü = 499.365 



superior al obtenido directamente, en un 73,15 por cien mil, 
que constituye nna diferencia prácticamente despreciable. 

Queda, pues, confirmada la afirmación anterior de la sen- 
cillez, rapidez y precisión, y econoiriia de tiempo y coste que 
supone el procediriiicnlo propugnado en cuanto antecede. 

ANALlSlS DEL ASPECTO MATEMATICIE D8E LA SOLUCION 
DEL PROBLEMA 

La relación natural, de principio, entre los datos del pro- 
blema es, por lo que se acaba de ver. la signiente: 

S = [A  + a] = t(E + e) - Er, 4- er, [l'] 

Pero, volviendo a la expresión [ Y  ] que ya se lia visto al 
final de la Sección precedente inmediata, se observa que 
A t a  A ea la suma, término a término, de las fracciones - 
E + e  E 

a 
Y ?  , o lo que es igual, de r, y r,. 

Ahora bien, es de resaltar que, d'e ordinario, la relación 
entre las pri&si anuladas en un ejercicio respwto de las en 
vigor de que provienen (de las emitidas en 81 o de las emitidas 
en ejercicios anteriores entradas en el que se contempla como 
pendientes de cobros), suele resultar de mayor valor para las 
anu8!adas de las pendientes procedentes dc ejercicios anterio. 
res, que para las anulaciones de entre las emitidas en eJ ejw- 
cicio contemplado, pues las que de éstas s,e anularán en ejer- 
cicios posteriores al actuai, de su emisión, al final de 61 figu- 
raran como pendientes (de cobro o anulaciirn). Y iio se puede 
negar ni olvidar que, salvo los recibos de primas emitidos en 
el úitimo trimestre del año, todos los que lleven inis tiempo 
emitidos están ya amenazados de anulación, tanto mas cuanto 
m á s  atrasada sea la fecha de su emisión, por lo que es lógica 



la afwmacion que acaba de quedar hecha. Sin embargo, no se 
puede descartar que por excepcionales circunstan,cias. general- 
mente poco corrientes, ocurra que a dicl~as relaciones corres- 
pondan valoraciones contrarias a las acabada~s de citar, o rara- 
mente iguaies; pero de lo que sigue a continuación se desprm- 
dera la repercusión de esta mntrariedad. Por ello, se conside- 
rara como de referencia thsica el caso ante~dicho de que sean 

A a 
Compai;iii<lo, al~orn, eii tal supuesto, g con 

1: 
A + , dado q u e  esla última fracción, según ya se ha re- 
b + e  

saltado, es la suma, Itimino n Léi~uino, de los homiilogos 
entre si, de Ins otras dos fracciones singiilares qne la Forman, 
resalta el recucrdo del Leoreiiia de "AritrnEtica eleineutal" 
segun el cual cu«ndo se suman término a férmino (10,s Iiornó- 
logos) de dos fr«cciones de disfintos valores entre sí, el uaIor 
de la fracción resullunte de esu suma queda comprendido 
entre los respectivos de las dos sumadas (vtasc! cualquier arit- 
metica elemental, pero suficientemenle razonada). Asi, pues, 
se tiene que 



de donde: 

E(t - L.>) = e(r, - t) 

asi coirio iriiiibieii : 

que  dcjeiiipeñan niisi6ii m u y  sigrii1icativ:i cii las siguientes 
igualdades: 

S = [A + a] - t ( E  - c) - Er, + er l  .= - E[t - ( 1  - r . , ) ]  + e[t  + (ii, . - t ) ]  = 

= t ( E  + e) - [E(t - r , )  - e(r, t ) ]  [i] 

con las que qued:i evidenciado que es 

E(t r,) -4 e -- t )  - 0 [Y] 

ecuacion que por iiideteriiiiiiada adiriilc iiiliiiitas wluciones. 
-U 



La solución del problema, dados los término6 en que que 
da planteada, seria fácil si, asi como se conoce la suma S, 
pudiese ser conocida la  diferencia D = A - a, pero por lo 
que queda dicho en la Sección 11 de este trabajo, la Conta- 
bilidad sólo proporciona la suma, y ésta sin discriminación 
de los valores particulares de A y a. No obstante, el plantea- 
miento de tal diferencia puede ser útil para obtener alguna 
nueva información. En efecto, 

que, por lo ya visto antes, en :3] y [4], puede seguir escri- 
biéndose : 

c t (E--  e) - 2E(t -- r,) [S"] 

o también: 

e 
= t (E - e) - [E, -- 

E (ri - t) + e(r, - t ) ]  

relaciones que, aunque presuponen que 2E(t - r,) = O y 
2e(r, - t)  = O y, por tanto, que son r, = r, = t,  no aporta 
solución válida para el problema que se estudia, pero serán 
utiles wmo auxiliares para posteriores pasajes, como luego 
se ver&. 

Racionalmente, conforme a la lógica elemental matemá- 
tica, la expresión [2] apunta otra solución, cual es la que 
resulta de hacer t  - r, = e y r, - t 3 E, que tampoco con- 
viene al caso que se viene estudiando. 

Ahora bien, no debe despreciarse, para lo que luego se 
t - r, 

verá, que --- es una fracción cuyos términos son el re r,  - t 



sultado de restar entre si los términos homólogos de las otras 
t r, 

dos: - Y t  lo que hace recordar otro teorema de: la 
1'1 

"Aritmética elemental", que, a su vez, es corolario del antes 
recordado, y que dice que s i  se restan término a término (los 
homólogos se entiende) dos fracciones de ualores desiguales, 
el ualor de la fracción cuyos términos se han tomado como 
minuendos, queda comprendido entre el de la resulfan,te de 
la resta y el de €a que sus términos se han tomado como sus- 
traendos, o sea que, eii este caso: 

siendo, a su vez, corolario inmediato de este teorema acaba- 
do de citar, y rnediato del anterior, el que afirma que cuando 
los ualores de las frarriones minuendo y sustraendo son igua- 
les entre sí. también lo es, a ellos, r l  de la fracción resta. 

Pero la fracción [2] no puede continuar siendo utilizada, 
por comprender en sus términos a r, y r,, que son, respecti- 
vamente, las incógnitas cuyos valores hay que hallar, por lo 
que la lógica matemhtica estricta parece aconsejar, por su 
equivalente, dado que el valor de ésta es perfectamente 
cognoscible por datos de la Contabilidad, con lo cual se re- 
salta que son: 

de  lo cual se desprende que, al  ser 

e r, 
E 

-> -  
t 

resulta 
e 

rl < - 
E 

t 



y que para 

es 

Otras muchas orientaciones basadas en el hecho ya visto 
en lo que antecede, de que son Et = A + E(t - r,) = A  + k 
y et = a - e~(r, - t) = a - k ;  en las potencias de segundo 
o aun superior grado de t(E + e) = (A + k) + (e - k) y 
de t(E - e) = (A + k) - (a - k) 3 ( A  - a) + 2k = 
L(A + a) - 2aj + 2k, etc., se han ensayado, pero ninguna 
de ellas ha conducido a felices resultados, ni aun con las 
orientaciones propuestas por los más significados tratadistas 
de las formas de resolver lo más rigurosamente posible en el 
orden matemático las ecuaciones indeterminadas de primer 
grado, sobre todo para el caso que se viene contemplando en 
el presente trabajo. Sin embargo, se considera interesante 

, prestar atención a un método que ofrece grandes aparien- 

i cias de ofrecer solución adecuada, aunque luego no resulte 

S ser la conveniente al caso de que se trata. 
I 
t Pártase, para elio, de las igualdades [3], [4] y [X], de 

las que se desprende que son: 

E + e e 
r1 = 

E t - -  E r2 

igualdades, éstas, con las que se puede hacer: 



Ahora bien; asi como se ha visto en [l] y [l'] cuál es el 
valor cognoscible de Er, + er,, no lo es directamente el de 
alri + c'r,, pero multiplicando a (Er, - er,), aunque, de  
momento, iampoco sea cognoscible, y menos direclamente, 
por (E - e), se obtiene que es: 

Por análogo adecuado tratamiento, se tiene que es: 

Sumando y restando, ahora, (r, + r,) y (r, - G), se ob- 
tienen, respectivamente, sendas expresiones de valor para 
r,  y r2, que son: 

Y como ya  se ha resaltada que Er, - er, no puede ser 
calculado inmediata y directamente, es preciso recurrir a 



sendos artificios apropiados respectivamente a las incógnitas 
r, y r,, teniendo, eh consecuencia, que son: 

Er, - er, = (Er, + er,) - 2er, 

Y 

Er, - er, = 2Eq - (Er, + er,) 

de lo que resultan: 

La interpretación racional que es consecuente a estos iil- 
timm resultados es la de que son: 

I>or ser, según ~1'1, 
c 
& Er, + er, = (E  + e )  t 
k 

'Estas dos expresiones de respectivoe valores satisfacen las 
propiedades generales siguientes que poseen r, y r,: 

t (E  + e) ==&, f era 
E - k e  i 

= E  ' f a  t + e  
2e 

t = m - (E + e) t 



Pero hay una excepción de muy singular importancia, que 
reside en la relación Er, - er,, cuyo verdadero valor no pue- 
de ser determinado de manera directa e inmediata, como ya 
se ha visto en [ G : .  Sin embargo, admitiendo como buenas las 
expresiones de valor [a] y [S'], se tiene : 

'&, - er, = Wt +ri - t) - e(t + r, - t) = 
- - [E't - E(t - r,)] - [et + e(r, - t)] - 
= (Et - et) - [E(t - r,) + 4r, - t)] - 
= (Et - et) - 2 a t  -r,) = 
= IEt - et) - 2e(r, - t) 

por lo que queda expuesto en [5'], [Y] y [Y']. 



ApBcando, ahora, a r, y r, las respectivas expresiones de 
valor [8]  y [8'], se tiene: 

resultado bastante distinto al racional [9]. 

La diferencia entre las dos expresiones [9] y [lo] es la  si- 
guiente: I 1 

{(Et - et) - :E(t - r,) + e(r, - t]} - 

= (Et - et) - [mt - r,) + e(r, - t)] = 

- - (Et - et) - 2Ht - rS = 

= (Et - et) - 2e(r, - t) > O [ l l l  

por lo visto en [lo]. 

No obstante, este resultado ofrece su importancia. En 
efecto, si bien las expresiones de valor [8] y [S'] no  pueden 
ser aceptadas como las verdaderamente interpretativas res- 
pectivamente de r, y r,, comparando el resultado [lo] con el 
de [5'], parece que puede admitirse que sean 



Mas estas dos últimas expresiones, que satisfacen plena- 
mente la igealdad 151, permiten ohtener para r,  y r ,  las dos 
respectivas expresiones de valor siguientes: 

que tampoco resuelven el problema a pdena satisfacción, pese 
a que satisfacen a la ecuación [5] como es fácil comprobar. 

Por todo lo visto hasta aqui se hace necesario abandonur 
la estricta lóqica puramenfe matemática para acu,dir al me- 
jor buen sentido posible, fuente, l;as más de las veces. de los 
rasgos de ingenio' y atenerse a In lóqica de la fécnica adecua- 
da al caso de que se trate, apoyado, su empleo', eso sí, en el 
tratamiento matemático más indicado. 

Para ello, comiéncese por observar que la ecuación [5 ' ]  
permite el subterfugio de considerar que t ,  según rl!, ccvns- 
tituye un promedio aritmético ponderado de  E casos que se 
presentan con un valor r,, y de otros e que se presentan con 
el valor r2,  y que, en consecuencia, la ecuación E(t - rz) + 
+ e(t - re)  = O es la suma de todas las desviaciones de las 
formas t - r,  y t - r, = - ( r ,  - t), que, por un teorema 
de la estadística, se sabe que es nulo, como se ha visto ade- 
más en [5']. 

Este planteamiento constituye un aspecto de  la media 
aritmética, consistente en que, si todas las cantidades de que 
se toma esa media .son iguales enfre si, esa media resulta 
iqiial al rmlor comiin de las cantidades que la proporcio- 
nani. El caso coutempl'ado en este estudio se presenta como 
particular de la propiedad acabada de  recordar, puesto que 
en lugar de ser iguales todos los valores que proporcionan la 
media ari!ni&ica, son dos grupos de valores respectivamente 
iguales: E de r,  y e de r,, cada uno en su sector. 



Desde luego, conviene no silenciar que no  se puede uti- 
lizar la propiedad del teorema que dice que la media arit- 
mética de los cuadrados de las desviaciones de los datois oh- 
servados, con relación a la propia media aritmética de ellos, 
es cero, lo que en este caso es: 

porque se desconocen los valores de r ,  y r , .  Y ,  por ello, todo 
lo basado en esta propiedad es inaplicable. 

obvio que  conio indeterminada que es la ecuación b6- 
sica (l'), las soluciones puramente matemáticas pueden ser 
infinitas, pero sólo interesa la que responde a la solución té& 
nica que requiere el problema asimismo técnico que viene 
outudiíndose, y para ello puede servir de buen apoyo la in- 
terpretación de la representación geométrica de la primera 
de estas dos últimas propiedades recordadas, para lo cual 
trácese dicha representación, que es la de la siguiente figura: 

en la que el segmento Ou representa a E ;  el uP, a e ;  el OB, 
a E + e: el or6, a r , ;  el yF, la sucesión de las r , ;  el w, a r , ;  
el pw, a la sucesión de las r,; el a7, a t ;  g el ES, a la sucesión 
de las t. %1 producto Er,  queda representado por el área 
OaSy; el producto er,, por el área OBwp, y el t (E + e ) ,  por 
la 013& 

Esto ayuda a razonar para expresar r ,  y r,  en funci6n 
de t,  E y e en los siguientes términos: Supóngase por un mo- 



mento que la relación entre r, y t está basada en la que existe 
entre e g E, así como la existente entre r, y t sea l a  inversa 
de la anterior, y que, como se h a  dicho en [l'], sean 
r, < t < r,. 

Con base en todas estas premisas y tomando a f como 
unidad de comparación se puede considerar que l a  superfi- 
cie en que hay que disminuir a la del rectángulo E t ( 0 u s ~ )  
para obtener la de Er,(Oafiy) es la del rectingufo ( ~ F T E ) ,  cuya 

e 
interpretación puede ser - E t2, lo cual permite establecer 

la siguiente proporción : 

de  donde 

Anilogamente, para r,, por ser mayorque t,  se puede es- 
cribir: 

de donde 

Sentado esto, hay que controlar la efectividad de las hip6- 
tesis contenidas en lo que se acaba de establecer, y para ello, 
volviendo sobre la ecuación (57, se tiene: 



E 
lo que manifiesta que el sustraendo e t )  - t] es 

mayor en ti3 - e)t2 que el minuendo de I'a diferencia de que 
forma parte. Por consiguiente como tiene que producirse que 
sea E(t - r,) - e@, - t) 3 0,  bastará disminuir este sus- 
traendo en (E - e)t2, como demuestra la igualdad siguiente, 
consecuencia de la anterior: 

que deja como verdadera expresión del valor de r, a 
t(t + 1) = t + P.  Ambas expresiones, estas últimas, de val* 
res respectivos 

son las aplicadas al caso numérico tratado al fina! de la 
Sección 11 del presente trab'ajo, que tan satisfactorio resul- 
tado ha proporcionado. 

El mismo resultado se obtiene, más directamente, si acep- 
tada la expresión del valor establecida para r,, tratamos a r ,  
como incógnita en la ecuación 

Llegados a lo que acaba de quedar expuesto, sólo falta 
insistir en el caso de que sean r, < t < r,, poco posible, no 
ya poco probable, recordando lo ya dicho al princip'a de 
esta Sección 111. De todas formas, procediendo como si fue- 
sen r, < t < r,, al aplicar a E y e, respectivamente, los va- 

E 

i 



lores numéricos que resulten para r, g r, suceder& en rela- 
ción con (1') una de eslas dos cosas: 

y s i  ocurre la segunda, posiblemente quede resuelto el pro- 
blema tomando 

Er, + er, 

pero, sobre todo, bastara hallar las diferencias r,  - r, y 
r, - r2 y la que resulte positiva marcara la decisión a 
adoptar. 




